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RESUMEN

Este artículo tiene como objetivo explorar la relación entre los estilos de liderazgo y el surgimiento del 
liderazgo compartido en equipos de estudiantes universitarios. Para este fin se recopilaron los datos de 181 
estudiantes de ingeniería agrupados en 32 equipos de trabajo de una universidad chilena, y se procesaron 
los datos obtenidos con la ayuda del software Mplus. Se utilizaron modelos de ecuaciones estructurales 
y bootstrap para lograr una mayor confiabilidad de los estimadores obtenidos. Los resultados obtenidos 
señalan que equipos altos en liderazgo transformacional se relacionan positivamente con el surgimiento 
del liderazgo compartido y equipos altos en liderazgo pasivo-evitador se relacionan de manera negativa 
con el surgimiento de liderazgo compartido.

Palabras clave: Liderazgo compartido, estilos de liderazgo, instituciones de educación superior, universidad, 
equipos.

ABSTRACT

This work explores the relationship between leadership styles and the emergence of shared leadership 

in teams of university students. The data were collected from 181 engineering students grouped into 32 

work teams at a Chilean university and then processed with the help of the Mplus software. Structural 

equation and bootstrap models were used to achieve higher reliability of the estimators obtained. The 

results indicate that teams high in transformational leadership are positively related to the emergence of 

shared leadership, and teams high in passive-avoidant leadership are negatively related to the emergence 

of shared leadership.

Using models of structural equations and bootstrap for greater reliability of the obtained estimators, 

findings indicate that teams high in transformational are positively related to the emergence of shared 

leadership and teams high in passive-avoidant leadership are negatively related to the emergence of 

shared leadership.
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INTRODUCCIÓN

En el campo de la educación superior se ha destacado 
cada vez más el valor de destinar recursos para 
capacitar a las futuras generaciones de líderes [1]. Esto 
se debe a que el liderazgo es una de las principales 
características que diferencian a los profesionales 
en el mundo laboral y, además, la promoción de 
esta habilidad distingue a las universidades en sus 
procesos formativos [2, 3].

Así las cosas, el interés en el desarrollo del 
liderazgo estudiantil es generalizado para este tipo 
de instituciones. El liderazgo es abordado desde 
el establecimiento de prioridades y estrategias 
organizacionales hasta la formulación de iniciativas 
en las clases y programas específicos [4]. Para poder 
realizar estas actividades, se ocupan metodologías 
que se basan en fortalecer el aprendizaje teórico en 
un ambiente colaborativo, donde se necesita que los 
estudiantes traspasen información y conocimiento 
continuamente a sus compañeros [3, 5]. En este 
sentido, el trabajo en equipo es considerado como 
una técnica que puede resultar beneficiosa para el 
desarrollo de esta importante habilidad donde incita 
a que los estudiantes tomen responsabilidades y 
desarrollen comportamientos en pro del cumplimiento 
de los objetivos [6-8].

En este continuo desarrollo de comportamientos 
donde los estudiantes van ejerciendo diferentes roles 
de liderazgo dentro del equipo pueden modelarse 
bajo estructuras de liderazgo compartido [8, 9]. El 
liderazgo compartido se define como un proceso del 
equipo donde los miembros del equipo se lideran 
unos a otros para lograr el cumplimiento de los 
objetivos comunes [10, 11]. En este sentido, se busca 
evitar que el liderazgo descanse en una sola persona, 
distribuyendo las responsabilidades, la dirección y 
las acciones a los miembros del equipo, fomentando 
la colaboración y las interacciones recíprocas, así 
como proporcionando autonomía a estos para hacer 
contribuciones [11, 12]. Lo anterior busca fortalecer 
la responsabilidad, la autoconfianza y la motivación, 
además de desarrollar una cultura de cooperación 
y flexibilidad [13], que permita que cada miembro 
del equipo aporte conocimientos, habilidades y 
perspectivas que contribuyan al éxito del equipo 
[14]. El liderazgo compartido al conceptualizarse 
como un surgimiento dinámico de líderes dentro del 
equipo desarrolla estructuras densas y horizontales, 

propiciando además la transferencia de información, 
colaboración y soporte del equipo [9, 15].

Diversos autores han podido establecer los 
beneficios que tienen los equipos con mayores 
niveles de liderazgo compartido [3, 16], en sentido 
de, por ejemplo, mejorar la cohesión [17], la 
confianza [18] y el desempeño [19-21]. Por otro 
lado, la literatura ha podido establecer que las tareas 
interconectadas [20], la identificación con el equipo 
[22], tener un propósito compartido, voz, soporte 
social [10], entre otros, propician el surgimiento 
de este liderazgo. Además, la edad promedio, 
la diversidad de género [23] la permanencia del 
equipo [19] y la personalidad [24] son identificadas 
como algunas de las variables composicionales 
del equipo que propician estructuras más densas 
de liderazgo.

A pesar de los reconocidos aspectos favorables del 
liderazgo compartido, queda por preguntarse cómo 
los estilos de liderazgo de los miembros del equipo 
pueden formar un ambiente propicio para que el 
liderazgo se comparta en el contexto universitario. 
En este sentido, la presente investigación busca 
dar respuesta a esta interrogante y, aportar así con 
datos empíricos al campo de estudio de la educación 
superior. 

HIPÓTESIS DEL ESTUDIO

En la literatura se encuentran diversas formas de 
tipificar los estilos de liderazgo, sin embargo, en 
el último tiempo se ha consolidado el modelo de 
Bass y Avolio [25] como una de los más citados y 
empleados en el campo de la educación superior [26]. 
En dicho modelo, se señalan dos estilos de liderazgo, 
los cuales son: transformacional y transaccional, así 
como también el de tipo pasivo-evitador. Estos estilos 
de liderazgo han sido estudiados ampliamente en la 
literatura referida a equipos [27, 28] y también en 
la literatura referida a instituciones universitarias 
[29] pudiéndolos relacionar a diferentes resultados 
del equipo en particular.

En efecto, los estilos de liderazgo se refieren a los 
diferentes comportamientos que realizan las personas 
con el fin de influenciar a los demás miembros del 
equipo para realizar determinadas acciones o metas 
[28-30]. El estilo de liderazgo transformacional es 
aquel donde el individuo motiva a sus compañeros 
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de trabajo a realizar más de lo que ellos mismos 
esperan y, como consecuencia de esto, se generan 
diversos cambios positivos en los equipos [31], 
[32]. El liderazgo transaccional se caracteriza por 
la influencia generada a los compañeros de equipo 
a través de una relación de intercambio equitativo, 
donde se establecen claramente las recompensas 
por desarrollar las tareas asignadas [29, 33]. Por 
último, el estilo de liderazgo pasivo-evitador se 
refiere principalmente a una evasión en la toma 
de decisiones y a guiar al equipo, donde los 
individuos principalmente no buscan influenciar a 
sus compañeros [25, 29].

Debido a que los estilos de liderazgo se basan en 
comportamientos que desarrollan los individuos con el 
fin de influenciar a sus compañeros de equipo, no solo 
su importancia radica en la relación líder-seguidor 
jerárquica que se le ha dado tradicionalmente, sino 
también en las relaciones que forman los distintos 
individuos en los equipos. Bajo esta perspectiva, se 
esperaría que el proceso de influencia mutua en el 
cual se basa el surgimiento del liderazgo compartido 
pueda ser explicado por los comportamientos de 
estilo de liderazgo agregados a nivel del equipo de 
los estudiantes ya que, dependiendo del estilo de 
liderazgo desarrollado por los equipos, este puede 
ayudar o perjudicar la formación de estructuras más 
densas de liderazgo.

El liderazgo transformacional se basa en las 
dimensiones de consideración individual, 
estimulación intelectual, motivación inspiracional 
e influencia idealizada atribuida, influencia idealizada 
conductual [25, 29]. De esta manera, los equipos 
de estudiantes altos en liderazgo transformacional 
se componen por individuos donde se favorece 
el entusiasmo y un cuidado entre estos [29], 
fomentando la creatividad en el desarrollo de las 
tareas [34], estos procesos ayudarían a que los 
estudiantes se puedan alinear con los objetivos, 
pudiendo autorregularse y autodirigirse de una 
manera más eficiente [25, 35]. Estas características 
positivas desarrollarían un ambiente propicio para 
que el proceso de liderazgo surja en los estudiantes 
y se distribuya en el equipo, ya que por un lado se 
sentirían en un espacio agradable de trabajo y por 
el otro lado sentirían una motivación para liderar 
y además un apoyo constante para el desarrollo de 
las tareas. En este sentido, proponemos la siguiente 
hipótesis de estudio.

H1. Equipos de estudiantes con mayores niveles 

de liderazgo transformacional se relacionan con 

mayores niveles de liderazgo compartido.

El estilo de liderazgo pasivo-evitador se basa en 
que los individuos dejan libres a sus compañeros 
de equipo en la realización de las tareas, teniendo 
que tomar un rol activo en el liderazgo solamente 
cuando siente que otro individuo no puede hacer 
el trabajo, siendo esto generalmente ligado a la 
dimensión de administración por excepción pasiva 
[28, 29]. En este sentido, en equipos de estudiantes 
donde el estilo de liderazgo pasivo-evitador se 
presenta en altos niveles, aquello propiciaría a 
que los estudiantes no busquen influenciar en sus 
compañeros, disminuyendo el liderazgo compartido 
del equipo. Así, la hipótesis asociada a este estilo 
de liderazgo es la siguiente.

H2. Equipos de estudiantes con mayores niveles 

de liderazgo pasivo-evitador se relacionan con 

menores niveles de liderazgo compartido.

En cuanto al liderazgo transaccional, este se basa 
en las dimensiones de: recompensa contingente, 
que se refiere a establecer una relación basada en 
recompensas por el desempeño; y en la administración 
por excepción activa, que se refiere a que el individuo 
está constantemente enfocado en supervisar el cómo 
se hacen las cosas para que no se cometan errores 
[25]. Estos líderes suelen dar gran relevancia a 
las estructuras jerárquicas, la racionalidad de los 
procedimientos y a la clara división del trabajo 
[12]. Los autores creen que debido a que en los 
equipos de universitarios la recompensa es común, 
y está asociada al desempeño del equipo más no a 
recompensas particulares, este estilo de liderazgo no 
influiría de manera significativa en el surgimiento 
del liderazgo compartido en los equipos.

DISEÑO DE LOS ESTUDIOS Y 
PROCEDIMIENTO

Procedimiento

La muestra está compuesta por 181 estudiantes en 
32 equipos de trabajo de la carrera de Ingeniería de 
una universidad chilena. Todos los alumnos incluidos 
en este estudio aceptaron participar a través de un 
consentimiento informado que fue entregado antes 
de empezar la recolección de datos. En cuanto a las 
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características de la muestra estudiada, un 37,03% 
eran mujeres y un 62,97% hombres, la media de 
integrantes por equipo fue de 5,66 estudiantes con una 
desviación estándar de 1,44 y la edad promedio de 
los estudiantes es de 20,68 años con una desviación 
estándar de 2,66.

El estudio se llevó a cabo mediante la aplicación 
de encuestas en un solo tiempo, específicamente, 
el día de entrega del proyecto, esto con el fin de 
que las relaciones interpersonales se formaran y el 
proceso de liderazgo pudiera dinamizarse en los 
equipos. En este punto, cada estudiante respondió un 
cuestionario que buscaba capturar el nivel de estilo 
de liderazgo desarrollado y, además, la influencia 
percibida por cada uno de sus miembros del equipo 
para el desarrollo de las tareas.

Medidas

– Liderazgo compartido: Para poder capturar el 
liderazgo compartido en cada equipo, se hace 
necesario calcular el indicador de densidad 
de la red, siendo este un indicador basado 
en el análisis de redes sociales. El cálculo de 
este indicador se muestra la ecuación (1). La 
densidad de la red muestra la magnitud de una 
variable de la red, en este caso, del liderazgo, 
donde valores más cercanos a 1 significa una 
mayor magnitud del liderazgo en el equipo y 
valores más cercanos a 0 significa bajo niveles 
de liderazgo en el equipo. El cálculo de la 
densidad necesita principalmente las relaciones 
de liderazgo entre cada par de nodos, en este 
caso de estudiantes, que toma el nombre de 
“relaciones de liderazgo” y con el fin de poder 
comparar este indicador entre diferentes equipos, 
se normaliza dividiendo la suma de relaciones 
de liderazgo por n-1, donde n es la cantidad de 
miembros en el equipo.

 Densidad =
Relaciones de liderazgo

i
i=1

n

∑
n n−1( )

 (1)

 Esta metodología es la empleada con mayor 
recurrencia en el estudio del liderazgo compartido 
ya que es capaz de poder modelar a través de la 
red de liderazgo del equipo un indicador fiable 
de la construcción teórica de este constructo 
[8, 10, 36].

 En ese sentido, para poder construir este 
indicador de la red basado en los valores de 
liderazgo de cada individuo del equipo, en primer 
lugar, se debe capturar el valor de liderazgo 
ejercido de cada estudiante sobre cada uno de 
sus compañeros de equipo. Para realizar esto, 
se utiliza la pregunta realizada por Carson 
[10] que interroga a cada miembro del equipo 
la percepción del liderazgo ejercido por cada 
uno de sus compañeros a través de la pregunta 
“este compañero de equipo influyó en mí en 
la realización de las tareas y actividades del 
equipo”, donde el estudiante respondía con un 
1 si cumple la aseveración sobre la evaluación 
de su compañero o 0 en el caso contrario. Esta 
pregunta captura de una manera simplificada y 
efectiva el liderazgo ejercido en los individuos 
estando alineada además con la taxonomía de 
liderazgo propuesta por Yukl, Gordon and Taber 
[37] ampliamente aceptada en la literatura. 
Además, se realiza una sola pregunta con el fin 
de disminuir la probabilidad de cuestionarios 
no respondidos ya que esta consulta se replica 
n-1 veces por estudiante.

– Estilo de Liderazgo. El estilo de liderazgo 
de cada estudiante se calculó utilizando el 
cuestionario Multifactorial del Liderazgo 
MLQ de Bass y Avolio [25] usando una escala 
Likert de 5 puntos la cual va desde totalmente 
en desacuerdo a totalmente de acuerdo. La 
confiabilidad interna del instrumento fue medida 
a través del alfa de Cronbach, entregando como 
resultado un 0,92 para el estilo de liderazgo 
transformacional, 0,75 para el estilo de liderazgo 
transaccional y 0,77 para el estilo de liderazgo 
pasivo-evitador.

ANÁLISIS DE DATOS Y RESULTADOS

Conforme al modelo planteado y debido a que este 
se basa en relaciones a nivel del equipo, lo primero 
que se realizó fue conformar las variables de estilo 
de liderazgo transformacional, transaccional y 
pasivo-evitador. Para poder hace esto, se calculó el 
nivel de estilo de liderazgo de cada estudiante para 
posteriormente usar una agregación al nivel equipo 
mediante el cálculo de la media aritmética de las 
dimensiones de cada estilo de liderazgo.

La Tabla 1 muestra las correlaciones bivariadas y los 
estadísticos descriptivos obtenidos por el software 
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Mplus. Como se puede ver, existe una correlación 
fuerte y positiva entre el liderazgo compartido y el 
nivel de liderazgo transformacional del equipo y una 
correlación fuerte pero negativa entre el liderazgo 
compartido y el nivel de liderazgo pasivo-evitador 
del equipo.

La Tabla  2 muestra los resultados obtenidos 
empleando ecuaciones estructurales teniendo en 
cuenta el agrupamiento de los datos de los estudiantes 
en equipos. Además, el análisis de datos utilizó 
bootstrap con el fin de tener estimadores más robustos 
a través de un remuestreo de los datos [38] lo que 
se muestra en la Tabla 3. Los resultados obtenidos 
reflejan que el estilo de liderazgo transformacional 
del equipo se relaciona positivamente con el liderazgo 
compartido (β = 0,369; p < 0,05), proporcionando 
sustento a la Hipótesis 1. Este hallazgo señala que 
equipos donde los estudiantes van desarrollando 
altos comportamientos de liderazgo transformacional 
construyen estructuras de liderazgo más densas, 
donde los estudiantes son capaces de ejercer y 
aceptar la influencia de sus pares con el fin de poder 
desarrollar las tareas de manera óptima.

En cuanto al estilo de liderazgo pasivo-evitador, los 
resultados muestran que su relación con el liderazgo 
fue negativa (β = –0,333; p < 0,05), entregando 
sustento a la Hipótesis 2 del estudio. Este hallazgo nos 
indica que en equipos altos en estilo pasivo-evitador 
el proceso de influencia mutua entre los estudiantes 
es menor, a nivel del equipo afecta directamente en 
la cantidad de liderazgo desarrollado por el equipo 
a través de una menor densidad del liderazgo. Por 
último, tal como se esperó, la relación entre el estilo 
de liderazgo transaccional del equipo y el liderazgo 
compartido no fue significativa.

CONCLUSIONES

En este artículo se analizó cómo afecta el estilo de 
liderazgo en equipos de estudiantes universitarios en 
el surgimiento del liderazgo compartido a través del 
indicador de densidad de la red de liderazgo del equipo. 
En el trabajo se pudo encontrar que efectivamente 
el nivel de estilos de liderazgo a nivel del equipo 
en estudiantes universitarios tiene un efecto en la 
formación de redes densas de liderazgo. Esto se 
puede explicar debido a que los procesos formativos 

Tabla 1. Estadísticos descriptivos y correlaciones bivariadas.

  Variables Media Desv. estándar 1 2 3 4

1 Liderazgo Transformacional 3,773 0,318 1 – – –
2 Liderazgo Transaccional 3,743 0,275 0,514** 1 – –
3 Liderazgo Pasivo-evitador 2,576 0,311 –0,559** –0,118 1 –
4 Liderazgo Compartido 3,383 0,427 0,604** 0,324 –0,551 1

Nota: ** p < 0,01.

Tabla 3. Reporte de resultados de los estimadores usando Bootstrap.

L. Compartido en Bajo 0,5% Bajo 2,5% Bajo 5% Estimador Alto 5% Alto 2,5% Alto 0,5%

L Transformacional –0,211 –0,006 0,062 0,369 0,639 0,720 0,895
L. Transaccional –0,537 –0,342 –0,251 0,095 0,378 0,432 0,555
L. Pasivo-evitador –0,711 –0,614 –0,563 –0,333 –0,045 0,035 0,216

Tabla 2. Resultados de las relaciones propuestas.

Liderazgo Compartido en Estimador S.E. Est./S.E P-Value

Liderazgo Transaccional 0,095 0,202 0,473 0,636
Liderazgo Pasivo-evitador –0,333 0,163 –2,050 0,040
Liderazgo Transformacional 0,369 0,182 2,025 0,043
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en los cuales están insertos los estudiantes se basan 
en una alta interdependencia entre los miembros del 
equipo en la realización de las tareas.

Los resultados muestran que en equipos de trabajo 
de los estudiantes con altos niveles de liderazgo 
transformacional se forman estructuras más densas 
de liderazgo mientras que en equipos altos en el 
estilo pasivo-evitador la relación es la opuesta. Estos 
efectos se explican principalmente al entender las 
dimensiones de los estilos de liderazgo. Debido 
a que el liderazgo transformacional se basa en el 
soporte, estimulación e inclusión de los individuos, 
el tener equipos con altos niveles de este estilo 
liderazgo se forman un ambiente ideal donde 
los estudiantes se sienten cómodos en el equipo, 
saliendo de su zona de confort. Así se genera 
que ellos desarrollen mayores comportamientos 
de liderazgo que a la vez son percibidos por sus 
compañeros de equipo, formando estructuras 
más densas. El hallazgo mencionado puede ser 
explicado porque los líderes transformacionales 
exhiben fuertes comportamientos de modelo a 
imitar para sus seguidores, lo que es contrario a 
las influencias ejercidas por las recompensas y 
sanciones transaccionales [33], donde estos líderes 
se centran más en asegurar los recursos que los 
seguidores necesitan para completar las tareas [39].

Los hallazgos señalados se encuentran en 
concordancia con lo planteado por la literatura, 
donde se resalta el liderazgo transformacional 
como indispensable en momentos de alto estrés ya 
que construye estructuras de soporte basada en la 
confianza y el entusiasmo, ayudando a los miembros 
del equipo a cumplir mejor las tareas [39].

En cuanto al liderazgo pasivo-evitador del equipo, la 
conclusión aún es más directa, puesto que equipos 
altos en este estilo de liderazgo se componen 
por estudiantes que no buscan influenciar en 
sus compañeros, esperando que otro lo haga, 
desligándose de la responsabilidad de liderar. Esto 
a niveles agregados afecta la densidad de liderazgo 
del equipo, ya que, aunque claramente puede existir 
liderazgo en el equipo debido a su componente de 
administración por excepción pasiva debido a la 
necesidad del equipo por cumplir las tareas [40], 
es probable que el nivel de liderazgo del equipo 
sea bajo y altamente centralizado en el estudiante 
que asuma la administración por excepción pasiva.

Por último, en cuanto al estilo de liderazgo 
transaccional, tal como se propuso, su relación 
con el liderazgo compartido es difusa. Esto puede 
explicarse por el hecho que estos equipos están 
compuestos por estudiantes que buscarían establecer 
recompensas, sin embargo, en el contexto de estos 
equipos las recompensas están claramente definidas 
a través de las calificaciones donde no interfiere el 
estudiante que busca ejercer el liderazgo, sino el 
profesor. Además, los individuos que cuentan con 
altos niveles de liderazgo transaccional buscan 
la supervisión por excepción activa, siendo estos 
comportamientos bien valorados por los demás 
individuos. Sin embargo, puede no ser suficiente para 
poderlo relacionar con la formación de estructuras 
de liderazgo en el equipo.

Estos resultados permiten efectuar un diagnóstico de 
la realidad que viven los estudiantes de educación 
superior en relación con el ejercicio del liderazgo 
en actividades comunes de su proceso formativo 
como lo es el trabajo en equipo. Se plantea que 
estos hallazgos pueden ser de gran utilidad para 
los formadores de los futuros profesionales, en el 
sentido de contribuir a fomentar la flexibilidad en el 
estudio y aproximación al liderazgo para lograr el 
cumplimiento de los objetivos. Entre las limitaciones 
que posee el estudio es que se analizó a estudiantes 
de un área de enseñanza como es la ingeniería y 
de una única institución de educación superior, 
por lo que en futuros estudios se espera ampliar la 
muestra a otros programas académicos, así como 
a otras instituciones, además de analizar posibles 
factores moderadores que, por ejemplo, puedan 
clarificar la relación entre el estilo de liderazgo 
transaccional y el liderazgo compartido. Por último, 
aunque este estudio entregó bases sobre como el 
estilo de liderazgo del equipo propicia estructuras 
de liderazgo, se torna clave ahora entender su efecto 
en otros resultados deseables en los equipos como, 
por ejemplo, la cohesión y la confianza.
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